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IMÁGENES: CRISTIAN CAMARGO



Salve, custodio del Redentor
y esposo de la Virgen María.

A ti Dios confió a su Hijo,
en ti María depositó su confianza,

 contigo Cristo se forjó como
hombre.

 
Oh, bienaventurado José,

muéstrate padre también a
nosotros y guíanos en el camino

de la vida. 
 

Concédenos gracia, misericordia
y valentía,  y defiéndenos de 

todo mal. 
 

Amén.



(Jn 1,45-46)



Iniciamos la novena a San José en nuestra Arquidiócesis de
Quito. Nos acompañará la carta apostólica Patris Corde del
Papa Francisco quien ha instituido este año 2021 dedicado a
San José. 
Hoy contemplamos a San José como aquel que entregó su amor
a Jesús y a María, y por ello es amado por el pueblo cristiano.

Iniciamos, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Al día siguiente, Jesús decidió partir para Galilea. Encontró a Felipe
y le dijo: «Sígueme».
Felipe era de Betsaida, el pueblo de Andrés y de Pedro. 
Felipe se encontró con Natanael y le dijo: «Hemos encontrado a
aquel de quien escribió Moisés en el libro de la ley, y del que
hablaron también los profetas: es Jesús, el hijo de José, el de
Nazaret». Exclamó Natanael: «¿Nazaret? ¿Es que de Nazaret puede
salir algo bueno?» Felipe le contestó: «Ven y verás» (Jn 1,45-46).



“Ven y verás”: Es la invitación que se nos hace a fin de que podamos conocer un
poco más a Jesús y a su padre José, patrono y protector de los seminarios. En esta
novena veremos varios aspectos de la paternidad de San José. 
 
San José es un santo que destaca por su cercanía a Cristo, por su vivencia
silenciosa de las virtudes y su disponibilidad para estar al servicio del plan de
salvación. San José tuvo la tarea como educador de Jesús en su categoría humana,
con especial atención al trabajo y a la oración. Y, precisamente, por ese ambiente
de oración y formación en el hogar de la Sagrada Familia en el que se educó Jesús,
el primer sacerdote, llevó a convertir a San José en el patrón de los Seminarios.
 
Dios eligió a San José como custodio de sus tesoros más preciosos. Tuvo por esposa
a la Bienaventurada Virgen María y fue el padre nutricio de nuestro Redentor Jesús,
quien se le sometió. Por ello, el pueblo de Dios acude a su intercesión en los
momentos de angustia, confiando en su amorosa y paternal protección.

“Por su papel en la historia de la salvación,
San José es un padre que siempre ha sido
amado por el pueblo cristiano…
San Pablo VI observa que su paternidad se
manifestó concretamente “al haber hecho
de su vida un servicio, un sacrificio al
misterio de la Encarnación y a la misión
redentora que le está unida; al haber
utilizado la autoridad legal, que le
correspondía a la Sagrada Familia, para
hacer de ella un don total de sí mismo, de su
vida, de su trabajo; al haber convertido su
vocación humana de amor doméstico en la
oblación sobrehumana de sí mismo, de
su corazón y de toda su capacidad en el
amor puesto al servicio del Mesías
nacido en su casa”…” (Patris Corde # 1).



¿He escuchado la llamada de Dios en mi vida? 
¿Cómo he respondido, con un sí generoso o he estado 

        

       sordo a la  voz del Señor?

Presentamos a Dios con total confianza nuestras intenciones
y necesidades. Respondemos diciendo: 
"Padre misericordioso atiende nuestra oración".
 
1.      Pidamos por el Papa Francisco, nuestro Arzobispo Mons. Alfredo
José y los Obispos auxiliares Danilo y David, a fin de que Dios les
conceda sabiduría y fortaleza en su misión de pastorear a la Iglesia.
Oremos.
2.      Por los sacerdotes, para que a ejemplo de San José,  se entreguen
generosamente por la salvación del pueblo de Dios. Oremos.
3.      Para que nuestra Iglesia de Quito sea bendecida con abundancia
de santas vocaciones a la vida sacerdotal y consagrada. Oremos.
4.      Por los jóvenes de nuestras comunidades y parroquias, a fin de que
sean generosos en el seguimiento de Cristo y den sentido pleno a sus
vidas. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Mt 1,16-17).



San José mostró la ternura de padre y esposo. El hombre de Dios
vive santamente sus afectos y manifiesta en sus gestos lo que
tiene en su corazón. La reciedumbre y fortaleza que manifestó
san José como “custodio del Redentor” no está reñida con la
cercanía y el cariño.

 Iniciamos, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

“Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús,
llamado Cristo.

Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total
catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y
desde la deportación a Babilonia hasta el Cristo, catorce” (Mt 1,16-
17).



La paternidad de San José sobre Jesús, aunque no fue física, tuvo todas las características de una
verdadera paternidad. San José tuvo el privilegio de ser el hombre más cercano a Jesús. No sólo
conversó con él, también le brindó su cariño y ternura. Abrazó a Jesús, lo besó con afecto
paternal, lo acompañó en sus primeros pasos, y con cuidado lo alimentó y cuidó. “Como hizo el
Señor con Israel, así él «le enseñó a caminar, y lo tomaba en sus brazos: era para él como el padre
que alza a un niño hasta sus mejillas, y se inclina hacia él para darle de comer» (cf. Os 11,3-4)”.
(Patris Corde 2).
 
La ternura de José nos muestra también que Dios es un Padre cariñoso, tierno, cercano,
misericordioso, ilusionado con la felicidad de sus hijos. Cristo nos reveló esta dimensión de la
ternura de Dios. Ternura que José también vivió y transmitió a Jesús. “Con la potestad paterna
sobre Jesús, Dios ha otorgado también a José el amor correspondiente, aquel amor que tiene su
fuente en el Padre, «de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra» (Ef 3,15)” (San
Juan Pablo II). 

Por otra parte, hemos de suponer, que aquella familiaridad, respeto y cariño que Cristo tributó a
José mientras vivía aquí en la tierra, como un hijo con su padre, se ha visto colmada y enaltecida
en el cielo. Así, que podemos acudir con confianza a nuestro santo patrono en los momentos de
dificultad.

““Jesús vio la ternura de Dios en José:
“Como un padre siente ternura por sus hijos,
así el Señor siente ternura por quienes lo
temen” (Sal 103,13)…
También a través de la angustia de José
pasa la voluntad de Dios, su historia, su
proyecto. Así, José nos enseña que tener fe
en Dios incluye además creer que Él puede
actuar incluso a través de nuestros
miedos, de nuestras fragilidades, de nuestra
debilidad. Y nos enseña que, en
medio de las tormentas de la vida, no
debemos tener miedo de ceder a Dios el
timón de nuestra barca. A veces, nosotros
quisiéramos tener todo bajo control, pero
Él tiene siempre una mirada más amplia”
(Patris Corde # 2).



¿Cómo manifiesto mi ternura y cariño a mis seres queridos? ¿O
tengo recelos y temores de presentarme cercano y afectuoso?
Dios habla al corazón con el lenguaje del amor. ¿Me preocupo
de sanar las heridas que me impiden acercarme con ternura a
los demás?

Padre misericordioso, te presentamos nuestras súplicas, sabiendo que
nos amas con pasión y ternura. A ti acudimos diciendo: 
"Señor, ten compasión de nosotros".
 
1.      Bendice y protege a los pastores que has puesto en tu Iglesia para
que la custodien y la sirvan. Oremos
2.      Por nuestros seminaristas para que configuren su corazón al del
Buen Pastor quien da la vida y conoce a sus ovejas por su nombre.
Oremos.
3.      Por los que están padeciendo a causa de esta pandemia, por los
que han perdido su empleo, por los que han perdido la esperanza.
Oremos.
4.      Por los jóvenes, a fin de que sean generosos en sus respuestas
cuando sientan la llamada al sacerdocio o a la vida consagrada.
Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Mt 1,18).



En este día podemos ver a San José como modelo de
obediencia a la Palabra de Dios.

Su disponibilidad nos invita a nosotros a acoger con fe y
confianza los designios que Dios nos señala en nuestra vida.
 
Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

“La generación de Jesucristo fue de esta manera:
María, su madre, estaba desposada con José y
antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un
hijo por obra del Espíritu Santo” (Mt 1,18).



San José se nos presenta como modelo de obediencia a la voluntad de Dios. Dios le
muestra que el niño que María espera es obra del Espíritu Santo. Esto le da paz y
sosiego, por ello no duda en recibir a María confiando en la palabra del ángel del
Señor.

La especial vocación de José, nos muestra también que Dios da los dones
necesarios para que podamos responder fielmente a la misión que Él mismo nos
encomienda. “Cuando el Señor elige a alguien para recibir una gracia especial, o le
propone aceptar una elevada vocación, Dios adorna la persona elegida con todos
los dones del Espíritu necesarios para cumplir la misión. Esta regla general se
verifica especialmente en el caso de San José” (S. Bernardino de Siena). Por ello, no
temamos a las llamadas que Dios nos hace. A veces nos dejamos conducir por
nuestras miras humanas, no vemos con claridad. Sin embargo, como San José, lo
que nos puede dar la paz es ponernos confiadamente en las manos amorosas de
Dios.

“Así como Dios hizo con María cuando le

manifestó su plan de salvación, también

a José le reveló sus designios y lo hizo a

través de sueños…

José ha sido llamado por Dios para servir

directamente a la persona y a la misión

de Jesús mediante el ejercicio de su

paternidad; de este modo él coopera en

la plenitud de los tiempos en el gran

misterio de la redención y es

verdaderamente “ministro de la

salvación” …” (Patris Corde # 3).



¿Cuáles son mis principales resistencias para responder a

las llamadas de Dios?     

¿Cómo ayudo a los demás en el seguimiento de Cristo?         

¿Cuál es el clima de fe en mi vida de familia?

San José se nos presenta como modelo de escucha, obediencia y
disponibilidad. Presentamos al Señor nuestras intenciones diciendo:
"Padre bueno acoge nuestra súplica".

 
1.     Por la santa Iglesia de Dios: para que anuncie con gozo y audacia el
mensaje del Evangelio. Oremos.
2.     Por los padres de familia: para que con amor y espíritu de servicio,
vivan su misión con entrega y alegría. Oremos.
3.     Por los que padecen por ser fieles a Dios, por los perseguidos a
causa del Evangelio, por los que se mantienen firmes en la fe a pesar de
las dificultades. Oremos.
4.     Por nuestros sacerdotes y seminaristas: para que cultiven y
custodien su vocación en la fidelidad a la Palabra de Dios. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Mt 1,18-21.25).



En nuestra sociedad abrigamos muchos miedos y temores al
otro, al que es distinto.

San José nos invita a abrir nuestros brazos y nuestro corazón
para acoger y recibir a todos, especialmente a los más frágiles y
vulnerables.
 
Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

“El nacimiento del Jesús, el Mesías, fue así: su madre María estaba prometida
a José y, antes de vivir juntos, resultó que había concebido por la acción del
Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería denunciarla,
decidió repudiarla en secreto. Pero apenas había tomado esta resolución, se
le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no
tengas reparo en acoger a María como esposa tuya, pues el hijo que espera
viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús,
porque él salvará a su pueblo de sus pecados». 

Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había
mandado: recibió a su esposa y, sin tener relaciones conyugales, ella dio a luz
un hijo, al que José puso por nombre Jesús.” (Mt 1,18-21.25)



El ángel del Señor se dirige a José como el esposo de María, y le pide que la reciba
y que imponga el nombre al niño que va a nacer. El ángel le confía a José la tarea
que le corresponde al esposo y padre. José recibe a María y al Niño que va a nacer
con una total disponibilidad, cooperando activamente en el plan de salvación de
Dios. La respuesta a las llamadas de Dios debe ser asumida consciente y
voluntariamente, poniendo todo nuestro esfuerzo en corresponder a la gracia
recibida. 
 
Dios cuando llama, cuando nos confía una misión, nos pide esfuerzos y tareas que
muchas veces no comprendemos desde la lógica humana. Nos pide, sobre todo,
ensanchar el corazón, que amemos más. Una característica que nos ayuda a
discernir si una  llamada proviene realmente de Dios es precisamente que Dios nos
invita a crecer en el amor, a la entrega generosa, al don de sí, a la vida de servicio
por los demás.

“José acogió a María sin poner condiciones

previas. Confió en las palabras del ángel…

José no es un hombre que se resigna

pasivamente. Es un protagonista valiente y

fuerte…

La fe que Cristo nos enseñó es la que vemos

en San José, que no buscó atajos, sino que

afrontó “con los ojos abiertos” lo que le

acontecía, asumiendo la responsabilidad en

primera persona.

La acogida de José nos invita a acoger a los

demás, sin exclusiones, tal como son, con

preferencia por los débiles, porque Dios elige

lo que es débil, es “padre de los huérfanos y

defensor de las viudas y nos ordena amar al

extranjero” (Patris Corde # 4).



¿Cultivo el silencio y la vida interior para poder escuchar la

llamada de Dios?      

Contemplando mi existencia, ¿cómo he respondido a lo que

Dios me pide?        

¿Cuáles son mis sueños? ¿Está Dios en ellos?

Con la fe de San José, y por su intercesión, presentamos a Dios
todopoderoso nuestras intenciones, diciendo: 
"Acudimos con confianza a ti, Señor".

1.     Para que Dios nos conceda pastores según su corazón, que guíen a
su pueblo en santidad y justicia. Oremos.
2.     Para que el Señor ilumine los destinos de nuestra patria ecuatoriana
con la luz de su Espíritu Santo. Oremos.
3.     Por los enfermos, los moribundos y por todos los que se encuentran
en cualquier necesidad. Oremos.
4.     Que Dios bendiga con su protección y auxilio a nuestro Seminario
Mayor San José de Quito. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Mt 2,13-15).



A pesar de las dificultades, obstáculos y fragilidades que
podamos tener en nuestro camino de seguimiento al Señor, no
debemos abandonar, porque Dios es fiel. Contemplamos el día
de hoy a San José como aquel que no evade sus
responsabilidades, sino que las afronta con creatividad y
confianza en Dios.
 
Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

"El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:
«Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y
quédate allí hasta que yo te avise; porque Herodes va a
buscar al niño para matarlo. José se levantó, tomó al niño y a
su madre de noche, y partió hacia Egipto, donde
permaneció hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo
que había anunciado el Señor por el profeta: «De Egipto
llamé a mi hijo».” (Mt 2,13-15).



El papa Francisco nos presenta a José como modelo de la valentía creativa: “La va lentía

creativa. Esta surge especialmente cuando encontramos dificultades. De hecho, cuando

nos enfrentamos a un problema podemos detenernos y bajar los brazos, o podemos

ingeniárnos las de alguna manera. A veces las dificultades son precisamente las que sacan

a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener.” (Patris

Corde #5).

Vivir la vocación que Dios nos concede, no significa vivir exento de dificultades o

problemas. Lo que sí es cierto, es que el Señor confía en nosotros y en nuestras

posibilidades, por ello nos llama a todos los bautizados a asumir una misión en el campo

de la Iglesia. La vida cristiana es vida de compromiso, de lucha, de esperanza, de alegría.

Nos lo recuerda San Pablo: “Pero tú, hombre de Dios practica la justicia, la piedad, la fe, la

caridad, la mansedumbre. Mantente firme en el noble combate de la fe, conquista la vida

eterna para la cual has sido llamado y de la cual has hecho solemne profesión delante de

muchos testigos”. (1Tim 6,11-12). San José se nos presenta como el hombre que asumió los

riesgos y enfrentó con fe y esperanza las dificultades por ser obediente y fiel a Dios.

“José era el hombre por medio del cual Dios
se ocupó de los comienzos de la historia de la
redención. Él era el verdadero “milagro” con
el que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo
intervino confiando en la valentía creadora de
este hombre…
Así, cada persona necesitada, cada pobre,
cada persona que sufre, cada moribundo,
cada extranjero, cada prisionero, cada
enfermo son “el Niño” que José sigue
custodiando. Por eso se invoca a San José
como protector de los indigentes, los
necesitados, los exiliados, los afligidos, los
pobres, los moribundos. Y es por lo mismo que
la Iglesia no puede dejar de amar a los más
pequeños, porque Jesús ha puesto en ellos su
preferencia, se identifica personalmente con
ellos” (Patris Corde # 5).



¿Cómo afronto las dificultades que surgen en mi camino cristiano? 
¿Estoy consciente de mis debilidades y de que Dios actúa a través de
ellas?        
¿Vivo con valentía las exigencias que me pide Dios y el seguimiento
de Jesús? ¿He vivido consciente mi vocación cristiana? ¿He
descubierto la vocación particular a la que me llama Dios?

Pidamos a Dios que nos conceda su Espíritu para tener fortaleza y

creatividad en nuestra vida cristiana. Respondemos diciendo:

"Concédenos, Señor, tu santo Espíritu".

1.      Por la juventud, para que siga con entusiasmo y pasión las llamadas

que Dios le hace. Oremos.

2.      Para que Dios conceda abundancia de santas vocaciones a la vida

sacerdotal, que vivan con creatividad y entusiasmo su camino de

formación hacia el ministerio presbiteral. Oremos.

3.      Por las familias, para que sepan acoger con gratitud y devoción las

llamadas que Dios realiza en el seno de su hogar. Oremos.

4.      Por nuestros Obispos, sacerdotes y seminaristas para que tengan la

fortaleza que viene de Dios para vencer las dificultades. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).

 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Mt 13,54).



A través del trabajo la persona colabora con la creación de

Dios. San José fue un honesto trabajador, que enseñó a su hijo

Jesús las técnicas del carpintero. En este día de la novena se

nos presenta a San José como el hombre que vive las virtudes de

la laboriosidad y de la disciplina. 

 

Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Amén

“Viniendo a su patria, les enseñaba en su

sinagoga, de tal manera que decían

maravillados:

“¿De dónde le viene a éste esa sabiduría y esos

milagros? ¿No es éste el hijo del carpintero?” (Mt

13,54)



San José nos recuerda el valor y la dignidad del trabajo honesto. En la peregrinación

realizada a Nazaret por el papa San Pablo VI  nos decía: “Nazaret, la casa del hijo del

artesano: cómo deseamos comprender más en este lugar la austera pero redentora ley del

trabajo humano y exaltarla debidamente; restablecer la conciencia de su dignidad, de

manera que fuera a todos patente; recordar aquí, bajo este techo, que el trabajo no

puede ser un fin en sí mismo, y que su dignidad y la libertad para ejercerlo no provienen

tan sólo de sus motivos económicos, sino también de aquellos otros valores que lo

encauzan hacia un fin más noble”.

 

San José artesano humilde y trabajador nos enseña que el trabajo también es medio para

alabar a Dios y crecer como persona. Jesús aprendió de su padre putativo José el trabajo

de carpintero. “Gracias a su banco de trabajo sobre el que ejercía su profesión con Jesús,

José acercó el trabajo humano al misterio de la redención” (San Juan Pablo II). 

 

San José nos enseña que para alcanzar la santidad no necesitamos realizar obras

extraordinarias, sino vivir con humildad, sencillez, fe y autenticidad.

“San José era un carpintero que trabajaba
honestamente para asegurar el sustento de
su familia. De él, Jesús aprendió el valor, la
dignidad y la alegría de lo que significa comer
el pan que es fruto del propio trabajo…
La obra de San José nos recuerda que el
mismo Dios hecho hombre no desdeñó el
trabajo. La pérdida de trabajo que afecta a
tantos hermanos y hermanas, y que ha
aumentado en los últimos tiempos debido a la
pandemia de Covid-19, debe ser un
llamado a revisar nuestras prioridades.
Imploremos a San José obrero para que
encontremos caminos que nos lleven a decir:
¡Ningún joven, ninguna persona, ninguna
familia sin trabajo!” (Patris Corde # 6).



 ¿Considero mi trabajo como cooperación a la obra creadora de Dios?         
¿Doy testimonio de responsabilidad y laboriosidad en el desempeño
de mis tareas y trabajos?       
¿Colaboro en las tareas de evangelización y pastoral en mi
comunidad parroquial?

Oremos a Dios, Padre misericordioso, en cuyas manos están los destinos

del universo, y pidámosle confiadamente diciendo: 

"Escúchanos, Señor, y ten piedad".

1.      Por los pastores de la santa Iglesia: para que Dios les dé la

abundancia de su Espíritu y anuncien el Evangelio al mundo de los

trabajadores y de los pobres. Oremos.

2.      Por los que dirigen el mundo del trabajo y de la economía de las

naciones: para que procedan con justicia y respeten el derecho de los

trabajadores. Oremos.

3.      Por los que sufren por falta de empleo o a causa de la dureza de su

trabajo; por los trabajadores que reciben salarios injustos. Oremos.

4.      Para que los creyentes den testimonio cristiano en sus ambientes

de trabajo, y aprendamos a valorar el trabajo como servicio a un mundo

más justo. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).

 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Lc 2,15-20).



San José estuvo en contacto cotidiano con el misterio del Verbo

Encarnado. En su vida silenciosa y oculta, fiel a los designios

divinos, podemos descubrir una profunda vida interior que lo hizo

dócil a la Palabra de Dios.

 

Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Amén.

Cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se

decían unos a otros: “Vamos a Belén a ver lo que ha sucedido y el

Señor nos ha manifestado”.

Fueron a toda prisa y encontraron a María y a José, y al niño

acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho

acerca de aquel niño: y todos los que lo oyeron se maravillaban de

lo que los pastores les decía. 

María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en

su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios

por todo lo que habían oído y visto, tal como se les había dicho. (Lc

2,15-20).



San José es el hombre del silencio. No hay ninguna palabra suya registrada en

los Evangelios. San José es el hombre de la humildad, la persona de San José

apenas aparece en los evangelios, no ocupa los primeros puestos. San José es

el hombre de la adoración y de oración. El silencio, la humildad y la oración de

José son el fundamento de su grandeza. Dios, una vez más,  “enaltece a los

humildes”.

 

La vocación cristiana se conoce desde el silencio y la adoración, se cultiva en

la humildad y en la pequeñez. La llamada de Dios no es para ocupar primeros

puestos ni para la vanagloria. Dios llama al servicio y a dar la vida. Esa es la

actitud interior que se nos pide en el seguimiento de Cristo. Dios es el que

concede la gracia de la llamada a la vocación particular de cada uno de los

bautizados. San José nos muestra que el camino de la grandeza a los ojos de

Dios pasa por el abajamiento y el amor.

“José para Jesús, es la sombra del Padre
celestial en la tierra: lo auxilia, lo protege, no
se aparta jamás de su lado para seguir sus
pasos…
Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se
hace sólo por traer un hijo al mundo, sino por
hacerse cargo de él responsablemente. Todas
las veces que alguien asume la
responsabilidad de la vida de otro, en cierto
sentido ejercita la paternidad respecto a él…
La lógica del amor es siempre una lógica de
libertad, y José fue capaz de amar, de
una manera extraordinariamente libre. Nunca
se puso en el centro. Supo cómo descentrarse,
para poner a María y a Jesús en el centro de
su vida” (Patris Corde # 7).



¿Qué lugar doy al cultivo de la vida interior en mi jornada?
 El silencio y la adoración son lugares privilegiados para la escucha
de la Palabra de Dios. ¿Busco momentos de silencio en mi jornada, o
en algún momento de la semana para encontrarme con Dios?       
¿Cómo está mi vida de oración? ¿Participo de la adoración
eucarística?

Elevemos con humildad y confianza nuestra oración al Padre celestial,

fuente de todo bien, para que nos conceda lo que le suplicamos: 

"Señor, escucha nuestra oración".

1.      Oremos por la Iglesia: para que, por la vida de sus fieles y el

ministerio de sus pastores, haga brillar ante el mundo la luz de Cristo.

Oremos.

2.      Para que siempre haya corazones jóvenes que estén dispuesto a

seguir la llamada de Dios y dedicar su vida al servicio del Reino de Dios.

Oremos.

3.      Para que los hogares cristianos fomenten y custodien la vocación

cristiana de sus hijos. Oremos.

4.      Para que todas las parroquias de nuestra Arquidiócesis de Quito se

comprometan a ser comunidades que anuncien el "evangelio de la

vocación". Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).

 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Lc 2,41-52).



El corazón de San José está marcado por el afecto paternal a
Jesús. Los evangelios nos hablan del amor entrañable de José al
Hijo de Dios, a quien protegió, educó, enseñó a trabajar. En esta
novena pidamos por los padres de familia para que, siguiendo el
ejemplo de San José, sean fieles a Dios.

Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

"Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando cumplió los
doce años, subieron como de costumbre a la fiesta. Al volverse ellos pasados los días, el
niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres.

Creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los
parientes y conocidos; pero, al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. Al
cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros,
escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían, estaban estupefactos por su
inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron quedaron sorprendidos y su madre le dijo:
«Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos
buscando.» Él les dijo: «Y ¿por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debía estar en la
casa de mi Padre? Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.
Bajó con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente
todas las cosas en su corazón. Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios
y ante los hombres.” (Lc 2,41-52).



José es el descendiente de David que tiene la misión de ser el esposo de María y el padre terreno
de Jesús. Del matrimonio con María depende jurídicamente la paternidad de José, que tiene el
encargo de poner el nombre al niño, aunque no fuera fruto de su sangre. Sin embargo, aunque
Jesús nace por obra del Espíritu Santo, José realiza plenamente el ejercicio de la paternidad.
 
San José entregando su vida al servicio del plan de salvación y cumpliendo a cabalidad con la
misión que Dios le había confiado fue totalmente padre para Jesús. Ejerció su autoridad cariñosa
y paterna sobre la Sagrada Familia, la protegió contra los peligros que lo amenazaban, buscó el
sustento para los suyos. Pero sobre todo, vivió con amor generoso su servicio al plan de salvación.
Su paternidad no fue un ejercicio de violencia y de arrogancia, sino que con discreción y humildad
acompañó el crecimiento de Jesús “en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los
hombres” (Lc 2,52).
 
San José nos muestra la paternidad responsable, aquella que custodia, y respeta la vida, la
libertad y la vocación de los hijos. Un buen padre, al igual que José, ha de contribuir a que sus
hijos descubran y sigan la llamada que Dios les hace.

“Con corazón de padre: así José amó a

Jesús… Ser padre significa introducir al niño

en la experiencia de la vida, en la realidad. No

para retenerlo, no para encarcelarlo, no para

poseerlo, sino para hacerlo capaz de elegir,

de ser libre, de salir…

El mundo necesita padres, rechaza a los amos,

es decir: rechaza a los que quieren

usar la posesión del otro para llenar su propio

vacío; rehúsa a los que confunden autoridad

con autoritarismo, servicio con servilismo,

confrontación con opresión, caridad con

asistencialismo, fuerza con destrucción. Toda

vocación verdadera nace del don de sí mismo,

que es la maduración del simple sacrificio.

También en el sacerdocio y la vida

consagrada se requiere este tipo e madurez”

(Patris Corde # 7).



¿Qué experiencia tengo de la vivencia de la paternidad en el seno de

mi familia?        

¿Cómo vivo la experiencia de ser hijo de Dios? ¿Rezo de un modo

consciente y devoto el Padre Nuestro?

¿Tengo algún “padre espiritual” que me acompaña en mi proceso de

fe y de discernimiento vocacional?

Con espíritu de familia y con la confianza en Dios nuestro Padre
amoroso, invoquémosle diciendo: 
"Te lo pedimos Señor"

1.      Por los pastores de la iglesia, el Papa, los Obispos y los sacerdotes
para que sean fieles a la misión a ellos encomendada. Oremos.
2.      Por los que han sido llamados al sacerdocio: para que sean fieles a
la vocación de Dios y generosos en el servicio a los hermanos. Oremos.
3.      Por nuestra Arquidiócesis de Quito: para que surjan en nuestras
comunidades parroquiales y en nuestros movimientos jóvenes dispuestos
a asumir el servicio sacerdotal. Oremos.
4.      Por las familias cristianas para que sean hogar donde puedan
nacer futuras vocaciones hacia la vida consagrada y hacia el ministerio
presbiteral. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



(Lc 2,22-33).



Seguir la vocación de Dios da sentido y plenitud a la existencia.
San José pudo vivir esto, Dios le encomendó la misión de ser el
padre de Jesús y esposo de María, y respondió resueltamente, con
generosidad. San José se nos presenta como el modelo de escucha
de la Palabra y de respuesta valiente a las llamadas de Dios.
 
Iniciamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

“Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés,
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley
del Señor: Todo primogénito varón será consagrado al Señor. Ofrecieron también en
sacrificio, como dice la ley del Señor: un par de tórtolas o dos pichones.
Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; hombre justo y piadoso, que
esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado
que no moriría antes de ver al Mesías enviado por el Señor. Vino, pues, al templo,
movido por el Espíritu y, cuando sus padres entraban con el niño Jesús para cumplir
lo que mandaba la ley, Simeón le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora,
Señor, según tu promesa, puedes dejar que tu siervo muera en paz. Mis ojos han
visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos como luz para
iluminar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel. Su padre y su madre estaban
admirados de las cosas que se decían de él”. (Lc 2,22-33).



A san José lo podemos contemplar como modelo de toda vocación. En primer lugar, San
José escucha y es obediente a la Palabra de Dios. En el texto de la Presentación
continuamente se nos señala que José cumplía lo prescrito por la ley del Señor. San José
también escucha y obedece lo que Dios le indica en sueños a través de los ángeles (Mt
1,24; 2,14.21.23). La vocación se descubre y se realiza en la escucha obediente de la
Palabra.
 
San José también se deja sorprender por Dios. Es abierto a lo que el Señor le pide,
secunda lo que le pide Dios aunque no esté en sus proyectos y expectativas. Dios nos
descoloca, llama a cada uno en particular a vivir una vocación que le permita desplegar lo
mejor de sí, a asumir el proyecto del Reino y vivir así una vida plena con sentido.
 
Toda vocación auténtica nace de Dios. Es Dios quien llama, es Dios quien tiene la
primacía. Estamos llamados a responder con disponibilidad, a decir “hágase en mí según
tu palabra”, pero la primacía en la vocación pertenece única y exclusivamente a Dios. San
José lo vivió así, se dejó conducir por Dios y respondió con generosidad.

“Todos pueden encontrar en San José, el

hombre que pasa desapercibido, el hombre de

la presencia diaria, discreta y oculta, un

intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de

dificultad. San José nos recuerda que todos

los que están aparentemente ocultos o en

“segunda línea”, tienen un protagonismo sin

igual en la historia de la salvación

(Introducción).

El objetivo de esta Carta apostólica es que

crezca el amor a este gran santo, para ser

impulsados a implorar su intercesión e imitar

sus virtudes, como también su resolución…

Los santos ayudan a todos los fieles “a la

plenitud de la vida cristiana y a la perfección

de la caridad”. Su vida es una prueba

concreta de que es posible vivir el Evangelio…

(Patris Corde #7)”.



¿Cuál es la misión que tengo en la vida? ¿Para qué me ha creado

Dios?        

¿Estoy dispuesto a dejar que Dios cambie mi vida, mis planes y

proyectos?

¿Amo a Dios sobre todas las cosas?

Invoquemos a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos enriquece
con la fuerza del Espíritu. Respondemos diciendo: 
"Padre de amor y misericordia, escucha nuestra oración".

1.     Por los obispos y sacerdotes: para que se conformen siempre más al
misterio que celebran para la alabanza de Dios y la edificación de su
pueblo. Oremos.
2.     Por las religiosas y los religiosos: para que den testimonio en el
mundo del espíritu de las bienaventuranzas. Oremos.
3.     Por todos los bautizados: para que tomen conciencia de la vocación
a la que Dios les llama. Oremos.
4.     Por nuestro Seminario Mayor San José de Quito: para que el Señor
bendiga a los seminaristas y conceda abundancia de vocaciones a la
vida sacerdotal. Oremos.

(Se pueden añadir algunas intenciones).
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



“ORACIÓN DE LA HUMILDAD A SAN JOSÉ”
 

Enséñanos, José  cómo
se es no protagonista,  cómo se trabaja sin exhibirse, 

cómo se avanza sin pisotear,  cómo se colabora sin manejar,  
cómo se ama sin reclamar.

 
 

Dinos cómo se vive siendo  número dos… o tres, 
cómo se hacen cosas formidables  desde un segundo puesto.

Dinos cómo la inmensa mayoría  de nosotros tenemos que ocupar 
estos lugares. Los segundos lugares, 
en los que está nuestra  verdadera

y oculta grandeza. Dinos cómo se vive con elegancia 
siendo no importante. 

 
Convéncenos de que se puede 

y debe ser útil, fiel, efectivo,  hasta héroe,  siendo
“no importante”.

Explícanos cómo se es grande sin exhibirse, 
cómo se lucha sin aplausos,  cómo se avanza sin publicidad, 

cómo se persevera y se muere 
sin que nos hagan  estatuas y homenajes.

 
Cómo se hace para ser útil , positivo y generoso 

sin necesidad de ser “importante” y todavía más difícil, 
cómo se hace para darlo todo, sin ser protagonista, 

y a pesar de ello, sentir por dentro paz, 
una felicidad, un gozo profundo.

¡Enséñanos, José!
Amén


